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LA MERCOUENA 
DE POMPADOURK 


UIS XV, el “Bien amado”, como lo llamó 

el pueblo en los primeros tiempos da 

su reinado, ocupó el trono durante cincuen” 

ia y nueve años. A pesar de tan larga du- 

ración, su gobierno no tiene en la historia 

de Francia un lugar prominente. Le faltó 

gloría y más aun honra. Este monarca 

era, como se dijo, incapaz de “pensar, vi" 
vir y morir como un rey”. 

La historia no puede menos que serle 
justamente severa. En estos últimos años se 
trató de revisar atenuándolos, las culpas, 
los errores, las debilidades de un rey poco 
afortunado, de un hombre cuya vida se 
deslizó de escándalo en escándalo. En ma- 
teria política, sobre todo a gran distancia 
en el tiempo, se puede discutir, explicar, 
absolver o condenar según las opiniones o 
el valadar del historiador; pero éste ten” 
dría que poseer un estómago a prueba de 
hongos venenosos, .para digerir sin acci” 
dentes dispépticos el menú” de la vida di- 
soluta de Luis XV. 

Por la voluntad de sus ministros, guiados 
en este trance por designios políticos, se 
casó con Maria Leszcynska, hija del des” 
tronado rey de Polonia La insignificante 
persona tenía siete años más que su real 
esposo. Sea la diferencia de edad o la pa- 
sividad de su carácter, no puso reparos ni 
defensa personal al mariposeo real. Supo y 
aceptó en seguida la sucesión en cascadas 
de favoritas transitorias. La corte, que co” 
mc es de ley, plasmaba servil y lisomje- 
ramente las modalidades y costumbres de 
su jefe, no hacía misterio de las elegidas, 
y solo daba importancia a los pronósticos 
de la mayor o menor duración del capri- 
cho del amo. 

Las casas de mayor abolengo se presta” 
ban gustosas a suministrar sus propias hi- 
jas a los deseos del rey, quien, por dere” 
cho, disponía de la vida, de la fortuna, de 
la libertad de sus más encumbrados súb” 
ditos. Los maridos, voluntariamente ciegos 
y sordos, prestaban con interés a la sema” 
na, al mes. o al año, su más bello capital 
matrimonial. Hubo pocos casos de esposos 
malhumorados o recalcitrantes que se in” 
dignaban del fayor real dispensado a sus 
heáldicos blasones. Para castigar tal in" 
gratitud o rebeldía, se imponía el destie- 
rro a castillos lejanos de Versalles, o sen” 
cillamente al recluimiento en la Bastilla. 
Más valía regocijarse del guante real echa- 
do en la familia para su provecho y “hon- 
ra”. Es lo que aceptó la rancia nobleza de 
la casa de los Nesle, cuando Luis XV em- 
pezó su carrera amorosa eligiendo suce- 
sivamente sus primeras favoritas con las 
cuatro hermanas, casadas, solteras, o viu” 
dos. La condesa de Mailly, la señorita de 
Nesles, más tarde marquesa de Viíntimille, 
la duquesa de Lauraauais v la viuda del 


NO DESTRUYA SU 
CABELLERA CON EL 
USO DE TINTURAS 


Use LA CARMELA, que es 
“un producto de confianza 
consagrado en el mundo 
entero. 

LA CARMELA devuelve al 
cabello su color natural en 
pocos días. Es de uso cómodo 
y agradable y no mancha 
la piel mi la ropa. Destruye 
la caspa y evita la caída 
del cabello 

PUEDE LAVARSE LA 
CABEZA Y HACERSE 
LA PERMANENTE 
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morqués de La Tournelle, que su enamo” 
rado hizo duquesa de Chateauroux. Esta úl- 
tima tuvo una influencia bastante fuerte 
sobre el menarca, pero murió casi de re- 
pente. lo que hizo creer sin razón que ha- 
bía sido envenenada. 

La quinta hermana de las de Nesles, ma” 
dame de Flavacourt, fué solicitada para 
completar la colección de los incestuosos 
amores del rey, pero ésla, a quien sin du” 
da, le faltaba el espíritu de familia, rehusó 
la sucesión de sus cuatro hermanas. Esa 
ausencia de todo sentimiento de solidari- 
dad provocó, por culpa de la dama recal- 
citrante, una verdadera revolución en la 
corte por el advenimiento de una linda 


La Morquesa de Pompadour, en su 
pomiposo trdje de córte. 


burguesa en la intimidad del re,. El cen” 
tro galante caía escandalosamente fuera de 
las nobles damas, y una mujer sin título 
ni escudo, lo recogía sín sorpresas ni des” 
mayos en sus bonitas manos de burgue- 
sita rica y blen preparada a desempeñar el 
papel de favorita a que aspiraba con te” 
gón y habilidad desde tiempo atrás. 

La nueva estrella llamada a brillar en 
el firmamento de la corte, se llamaba Jean” 
ne Poisson como cualquiera hija de veci- 
no. Su madre, “milagro de belleza”, am- 
biciosa sin escrúpulo, la había educado 
con refinamiento poniendo en su hija to- 
das las esperanzas de elevación social qua 
ella no había podido alcanzar. 

Su marido, padre aparente de la niña, 
había sido condenado por malversación de 
dinero. Cosa sin importancia ya que un 
protector rico, probable padre Jeannette 
Poisson, atendía a las dos con una gene- 
rosidad ejemplar. Gracias a él, la exquisi- 
ta moza recibió una educación esmerada. 
Música, canto, declamación, dibujo, danza. 
adornaron su belleza física que enloque- 
cia a todos. Carlos Lenormant, hijo de un 
tesorero general de la Hacienda de Fran” 
cia, se rindió ante la gracia de la señori- 
ta, se casó ccn ella aportándole un nom- 
bre plebeyo, pero una fortuna burguesa. 

Los jóvenes esposos se instalaron en el 
castillo d'Etioles, no lejos de Versalles, 
propiedad del marido. 

La joven dama de Etioles que considera” 
ba su matrimonio adinerado solo icomo 
una etapa transitoria, guiñaba hacia el pa” 
lacio de Versalles y recurría a todas las es” 
tratagemas para llamar la atención del rey 
y trabar posibles relaciones con el sensual 
monarca, por el momento sin favorita de” 
clarada por el deceso repentino de Mme. 
de Chateauroux. 

Jeanne Poisson, esposa de Lenormant, 
era según el testimonio de un contempo” 
ráneo, “de un talle algo más que mediano, 
esbelta, elegante; su carita era de un óvalo 
perfecto, sus cabellos de un castaño cla” 
ro casi rubio; sus ojos tenían un encanto 
particular, gracias quizás a su color inde” 
finido entre azul y gris. La nariz era per- 


lecta, la boca encantadora con dientes muy 
lindos, una sonrisa deliciosa: el cutis ma” 
ravillosamente claro y fino...” 

Además de ser tan agraciada, poseía el 
don de agradar, un gran poder de seduc” 
ción que la propia madre había cultivadc 
y fortalecido con su experiencia de mujer 
festejada y conquistadora. Orgullosa de su 
creación, decía de su hija: "Es un bocado 
de rey”. 

La rica castellana de Etioles creyó in- 
dispensable rematar todos sus encantos 
naturales, o adquiridos, ostentando un tí- 
tulo nobiliario más retumbante que legí- 
timo: Marquesa de Pempadour. Con to” 
do, era alejada de la corte y solo el atre- 
vimiento y la desvergienza podían forzar 
las rejas doradas del Palacio de Versalles. 

La duquesa de contrabando no vaciló en 
mandar aviso al rey de que se moría de 
amor por él, y la encantadora moribunda 
maríiposeaba por los caminos donde Su 
Majestad paseaba su contínuo aburrimien” 
to 


Penetró sin gloria excesiva en el Versa- 
lles de sus ensueños; pero un mes después 
ocupaba oficialmente el apartamento de la 
anterior favorita. Fué “presentada” con la 
etiqueta de rigor a toda la corte con la 
previa titularización de su marquesado. 

La Reina la recibió con su augusta son” 
risa, pero la familia real y los cortesanos sa 
mostraron algún tiempo resentidos al ver 
la provechosa y envidiada función de fa- 
vorita, desempeñada por una burguesa, 
cuando hasta entonces era reservada a la 
aristocracia. 

Pero la marquesa, altanera hasta la in” 
solencia, supo imponerse por los favores 
que dispensó a manos llenas. Organizó 
fiestas deslumbrantes cuyo costo era sin 
importancia. Maniobraba hábilmente se- 
duciendo a los más, venciendo a los otros. 
El incienso de la corte no le subía a la ca” 
beza; guardaba lucidez y voluntad. Domi- 
naba al rey por su arte de apartar mo” 
mentáneamente su aburrimiento habitual. 

Luis XV gustaba cambiar a menudo de 
residencia, la Pompadour para distraerlo 
organizaba paseos y fiestas en todos los 
castillos de la corona. Los desplazamientos 
de la corte, las recepciones a que daban 
lugar, ei mundo de lacayos que seguía a 
las gentilhombres, los comediantes y mú- 
sicos que completaban las reales carava- 
nas, exigian ingentes gastos que la hacien- 
da pública sovortaba a duras penas. El 
pueblo no protestaba aún con violencia, 
pero murmuraba con enfado. Por todo el 
reino circulaban canciones alusivas al de- 
rroche y al empobrecimiento del erario pú- 
blico. Los pequeños poetas y los ligeros 
cancionistas componían cáusticos versos de 
condena, y la Pombadour como favorita y 
hasta como mujer, no escapaba a los ven” 
uadores “couplets” que la plebe cacarea- 
ba en desahogo de su cólera más que le- 
gítima. 

La dama despreciaba los avisos del des” 
contento popular, e imponían alrededor 
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Mme. Pompadour con el “negligé” que 
lleva su nombre. 


suyo la más estricta etiqueta de corle pa“ 
ra forzar la apariencia de obediencia y 
respeto a que nrelendía, sabiendo exigirla 
con rudeza, cuando alguien hacía muestra 
de poca sumisión. 

Como si los castillos, parques y demás 
propiedades de la corona fueran insuficien- 
tes, la marquesa compraba regios dominios 
en París y provincias. Cuarenta millones 
fueron gastados por ella en adquisiciones 
y refacciones a todo lujo. Los artistas re” 
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cogian las migajas doradas de tanta magi 
nificencia, lo que acreditó el gusto de Mx ca 
bello de la opulenta dama, sin que deje Mita 
ser exagerada la influencia aub eje: dro 

sobre las artes por sus personales dotef 
En su alán de distraer a su real amante UN 


conservar así su propio dominio, buscó Y 111/41 
obtuvo la amistad de la gente de letras 411144) 
de los filósofos. Voltaire celebraba bl Ma 


amores con Luis XV y obtenía así prot EN 
ción y honores. La Pompadour lo nombrar 0 
historiógralo de Francia y miembro de le 4% ¿:- 
Academia. Montesquieu reclamó su 
tección para con su famosa obra, “El Es 
ritu de las Leyes”. Rousseau conquistó METEA! 
amistad y su comedia musical le “Devin me 
village” fué representada en el teatro de ¿404 
la corte de Fontainebleau, donde la 0 
quesa desempeñó uno de los papeles Y 
algún éxito. 

D'Alembert y Diderot tuvieron su a DOD 11 
para la publicación de la O 
edición y circulación de la obra que tank 41 “7 
influencia tuvo en las ideas del siglo ert 2:24 
prohibida en Francia por orden del rey. 1 
Madame de Pompadour convidó a Trianom): 211 
en una cena íntima, al rey y contados no: 40 
bles admiradores de la partici dh 
tratar de vencer su obstinado repudio. Vol: oki 
laire ha publicado el relato de las ingenio!) meo 
sas conversaciones que hicieron vacilar di miis: 
monarca sobre sus interdicciones. Voltairéi Me” 
no asistía, claro está, a la cena, pero in*! +3 
formado probablemente por la mara oa 
sa, lo divuigó con su ingenio habitual. Bl penis 
resultado fué uns mayor tolerancia de le 4% 
policía, y la obra pudo circular en Francié 01; 
sin excesivos riesgos. | 

En agradecimiento de ia intervención del .4=+ 
la culta dama, Voltaire pudo decir: "Desi." +: 
pués de todo, la Pompadour es un pot: 
de los nuestros”. 

El elogio por venir de quien viene, tien 1.£ 
su valor. 

La favorita no estuvo tan acertada en st) 
influencia política. Su voluntad firme y 
veces agresiva se imponía en las reu 
nes del rey con sus ministros. Llegaba d 
improviso al consejo, escuchaba silen 


samente los informes de los hombres d 
estado, y cuando notaba el aburrimieng! - 
del monarca, dabd su opinión en un tond 
lan imperativo que nadie se atrevía a 
futarla. Se impuso sobre todo en la políf: 
tica extranjera y la diplomacia del reind 
fué trastornmada por su propia voluntad 
que servía los intereses de Austria. H 
confiar el ministerio de Relaciones Exteriot 
res a su amigo obediente, el cardenal d 
Bernis cuya política no fué del todo par 
bien de Francia. El rey de Prusia, Fed: 
rico H, no desdeñaba consultarla por inter 
medio de sus embajadores, y prelería tra 
tar con ella y no csA el rey aue llamab 
despectivamente “Cotillon 1”. 

La Pompadour se mantuvo diecinuev 
años en el escenario de la corte, no si 
tener que vencer las intrigas de los adver 
sarios y de las candidatas a su puesto d 
favorita. Cuando no podía apariarlas d 
todo facilitaba un tiempo su carrera y a 
censión hasta la alcoba real, pero sus ar 
tificios, hábiles y sin escrúpulos, acababc 
pronto con el favor del monarca hacia 
intrusa. 

En su deslumbrante fortuna de reina 
medias, detrás de su gloria obtenida 
mantenida con asombroso éxito, la marqu 
sa sufrió los perpetuos ataques de la e 
dia de las competidoras. Además, a 
do ya las terribles indiscreciones de los 
pejos le revelaban que su belleza iba def - 
clinando, que su juventud tom rad 
otrora, se marchitaba, la mujer comp 
que se acercaba la hora del retiro. Pero 
orgullo no le permitió acabar el toque pl 
mero del inevitable destino. Pensó man! 
nerse y favoreció entonces los amores d 
pravados del rey. La ahora amiga del m 
narca envilecido, afectaba la virtud tr 
fonte y proclamaba la «actual inocencia 
sus relaciones con Luis XV. Hasta hizo p 
clamar “urbi et orbi” que iba a retoma 
lado de su esposo. Detrás de esa leve € 
tina de aparente decencia, la Pompadi 
ayudada por un sobrino suyo, el mar 
de Lugeac, y Lebel mucamo del rey, 
prestó al mús infame reclutamiento Je 
ñas menores compradas o robadas a El 

milias, pora deleite de su ex amante. 

E! vergcnzoso Cerfa fué o 
nizudo en Versalles y los excesos de 
proveedores del infame haren, fueron 
les que piovocaron en ciertos barrios f 
biea de París verdaderas revueltas pd 
vengar o impedir robos de niñas destil 
das al libertinaje del rey que, anteriorm 
te, el pueblo había llamado, el “Bien 4 

La enfermedad apartó a la Pompad 
da la corte y puso fin a su reinado de! 
vorita. 

Murió a los cuarenta y tres años. 

En los últimos días del mes de abril 
1754, un entierro bastante modesto salía 
un espléndido hotel, antes centro elegal 
dende la Pompadou: fuera la respla: 
ciente y adulada dueña. 

Llavía. Luis XV, escondido tras una 
tina, miraba pasar el cortejo fúnebre. 

"¡Ayl, dijo, la marquesa, se va de 
irundo cor. un tiempo bastante malo! ' 
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EXPOSICION 
PARIENTE 
LM. A REO 


Pp ARENTE Amaro, pinto; venta 

conocido en nuestro ambient 
de ha realizado varias muestra > 
tes, acaba de triunfar de nuevo con 
par de docenas de finas acuarelas que 
puso en los prestigiosos salones de 
“Amigos del Arte”. Algunos de estos cua- 
dros fueron dados a conocer antes en Bue- 
nos Aires, en donde merecieron aplausos 
de la crítica y del público inteligente de 
aquella urbe, En nuestra ciudad, ese éxi- 
to se ha repetido con toda justicia, siendo 
sentir general que este joven pintor ha rea- 
lizado grandes progresos y que por el ca” 
mino de las depuraciones y del ahonda- 
miento en su propia sustancia, ya encon- 
trándose cada vez más a el mismo, que 
es la única manera de hacer obra de Ar- 
le, en cualquiera de sus manifestaciones. 
Los paisajes de Pariente Amaro, trabaja” 
dos en finas estilizaciones, paisajes de mar, 
de bosque y de cielo, son ya, en su con- 
cepción óptica, y en su ejecución manual, 
maneras propias y originales de interpre- 
tar las cosas; palpitaciones auténticas de 
un temperamento rico en sugestiones, que 
vibra entero frente al misterio de la Natu- 
raleza, que no se entrega sino al que €s 
capaz de seducirla y de comprenderla. 
Opino que este pintor se mueve más a su 
gusto en cuanto sean menos los colores 
que maneje, y lo encuentro más en el ár- 
bol, — personalidad casi estática, — que 
en el cielc atormentado perpetuamente por 
el yaivén de las nubes, y que en el mar, 
inconstante a través de todas las luces que 
recibe del cielo. Cada muestra de Parien- 
te Ámaro es una mela cumplida en el ea- 
mino'de su superación. Esta, que comen” 
tamos es la mejor, la más completa que 
de él hemos visto. Que digamos otro tan- 
to, de todas las que vengan. 
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VIDA 


UIS PONCE DE LEON, más conocido por 
fray Luis de León, fué, por sobre lodo 
y antes que nada, poeta 

El religioso, el teólogo, el catedrático de 
la Universidad salmantina del siglo XVI, el 
hombre de vasta cultura, en fin, estuvieron 
siempre en él después del poeta, colubo- 
rando en su gloria, enriqueciendo su vena 
lírica. 

No imporia que fray Luis haya tenido 
en poco sus versos y haya gritado, en 
cambio, con toda la energia de que era 
capaz, el indudable valor de su obra en 
prosa titulada “Los Nombres de Cristo”, 

Quien pensaba como él que la poesía 
es “cosa santa, comunicación del aliento 
celestial y divino”, bien podía creer, con 
desnuda sinceridad, que la realización — 
por perfecia que pareciera— estaba a mi. 
leguas del propósito. Y debía sentirlo. Por- 
que en el poco caso que hizo fray Luis de 
sus versos no hay indiferencia ni vergúen- 
za, sino la tristeza de un artista suprema- 
mente ambicioso e insatisfecho. No era fray 
Luis de los que se conforman con poco. 

No importa tampoco la casi constante 
ímitación de los clásicos —principalmente 
de Horacio— que se observa en el autor 
de “Noche Serena”, imitación cuya tras- 
cendencia tal vez se haya exagerado. Era 
muy poderosa la individualidad de fray 
Luís para desaparecer en el molde hora- 
ciano. No podía someterse a ninguna es- 
clavitud. 
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“Vida Retirada” es una de las poesías 
más difundidas de fray Luis de León. 
¿Quién no recuerda sus versos? 


¡Qué descansada vida 

la del que huye el mundana] riiido, 

y sigue la escondida 

senda por donde han ido 

los pocos sabios que en el mundo ha sido! 


Conociendo a fray Luis, uno lo imagina 
en apacible retiro, curando las heridas que 
abrió en su alma la dureza de la lucha, 
fortificándose en la soledad para volver al 
combate, 

Ese querer huir de la vida del mundo 
no €s egoísmo, ni cobardía, ni orgullo, ni 
indiferencia. 

En “Vida Retirada” se monmifiesta la no- 
ble aspiración de un hombre que quiere 
encontrar lo que las preocupaciones de la 
existencia le han robado, vivir en plenitud 
de espíritu, ser total y francamente libre. 

No ignora el agustino que la senda se- 
guida por “los pocos sabios que en el mun- 
do han sido”, está “escondida” para el 
vulgo; jamás podrían verla los que no tie- 
nen ojos sino para lo superficial y transí- 
torio. , 

Al hombre que ha llegado a tan altos 
planos de la sabiduría, nada pueden ir 
portarle los títulos, la riqueza, la fama que 
conta por calles y plazas nombres que se 
lleva el viento; 


Ni cura sl encarama 
la lengua 
lo que condena la verdad sincera. 


Total desprecio por adulados y adula- 
dores, que no .ogran engañar su rectitud. 
Este cerrar los ojos a la mentira triun- 
lante, no tiene, sin duda, la trascendencia 
que podría suponérsele. No es presumible 


"Sueño converti- 
do en realidad” 


Un suave masaje de un minuto 
con glicerina de almendro, le 
permitirá pasar sin notarlo, de 
un sueño a la realidad. Aplica- 
do antes de acostarse, la célula 
epidérmica se tonifica y revive, 
dando a su cutis la más per- 
fecta expresión de juventud y 
Jozanía. 


tal actitud en un hombre de la entereza de 
fray Luis, capaz de sufrir la cárcel y de 
hacer frente a todas lkas amenazas, por de- 
fender lo que creía verdad y combatir 
que reputaba falso. 

La mentira que el poeta deja pasar, en 
un momento de tregua de la acción, care” 
ce de entidad 


¿Qué presta a mi contento 

si soy del vano dedo señalado? 

¿Si en busca de este viento 

ando desalentado, 

con ansias vivas y mortal cuidado? 


Nos explicamos perfectamente que un al: 
ma como la de este lírico no pueda encon- 
trar satisfacción alguna en la popularidad 
chillona, tornadiza, frágil, fatigosa, que cie” 
ga a la mayoría de los mortales. 

El que tiene la mirada puesta en cosas 
tan altas, no puede ser esclavo de la vani- 
dad 

El pensamiento del poeta se vuelve ha” 
cia el campo. Acaso lo ve, iluminado po: 
el sol de la primavera, rico de perfume 
y de trinos, por la ventana de la pieza er 
que escribe. 


¡Oh campo, oh monte, oh riol 
¡Oh secreto seguro deleitosol 


Los versos se estreemecen de conmovida 
gratitud. Allí está la paz. Allí el reposo de 
la fatiga del mundo. Allí reina el contento. 
Allí se puede gozar “un día puro, alegre, 
libre...” 

¿Libre en el sentido de falto de ubliga- 
ciones o preocupaciones? 

Puede ser; pero también en otro más 
hondo: el de ser dueño de sí, despojado de 
influencias extrañas, en plena posesión del 

o. 

E Sí, del yo. Fray Luis no es tan humilde 
como muchos piensan. Hay, detrás de su 
dulzura y suavidad, una conciencia ergui- 
da. enérgica, segura de su fuerza. 

Por eso no quiere ver a los que se vana- 
glorian de su origen, su dinero o su esta” 
do, a los “soberbios grandes” y a quienes 
servilmente les halagan. ¿Qué valen esas 
gentes para un sabio? 

Ama el poeta el canto “no aprendido” 
de las aves, natural, -libre, puro, 
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no los cuidados graves 
de que es siempre sequido 
quien al ajeno arbitrio está atenido. 


“¿SAegI a 


AGUERRE 


Y expresa luego: | 


Vivir quiero conmigo. 
gozar quiero del bien que debo al cielo, 
a solas, sin testigo... 

Ser plenamente. Sin nada que ate o mu- 
tile la personalidad. 

Recuerda fray Luis el huerto que su 
mano ha plantado y riega ahora su ternura 

Se “ve” ese huerto. La flor muestra en > 
el árbol la esperanza del fruto. Se “oye” y 
el suave reír de la fontana que parte co- 
rriendo “desde la cumbre airosa”, se so” 
siega al llegar, tuerce el paso por entre 
los árboles y fertiliza generosamente el 
suelo. 

En cuatro estrofas el poeta nos da una 
idea completa de su huerto, No es su fuerte 
el color. Más que pintar, dibuja. 

¿Cómo no olvidar, en un retiro así, las 
miserables ambiciones de los hambres? 
¿Qué otra cosa puede desear un sabio pa” 
ra ser feliz? 

Se comprende que baste al contento de 
fray Luis una mesa llena de paz, aunque 
falte en ella la vaiilla “de fino oro labra- 
da”. Se comprende al mismo tiempo el in” 
finito desdén conque mira a los que £2 
abrasan 


en sed insaciable 
del no durable mando... 


Conoce el poeta la fugacidad de las 
glorias mundanas. Desdeña todo lo super” 
fícial e insincero. 

Por eso prefiere —mientras los otros lu” 
chan y se desgarran en procura de bienes 
perecederos— estar tendido a la sombra 
amiga de sus árboles, cantando, soñando, 
coronado de laurel y yedra, atento el oído 
a la vasta y misteriosa armonía de la na” 
turaleza. 

Y así se queda. En actitud contemplati* 
va. Gustando la miel del último verso. Bes 
biendo sorbos de silencio. Gozando de la 
hora de paz que la vida le ha regalado. 

Feliz de tener un día bello, incontamina*” 
do, ¡librel 


Srta. NORMA E. BETTEGA GUARNIERI 


LAS SEPIAS DE MI 
CLAUDE LORRAIN HA > 


D' entre toda la obra inmensa dejada por 
este pintor, las sepias son probable- 
mente lo más notable. Trabajadas en <o” 
lores debilitados por el tiempo, sin la po” 
licromía ni la brillantez de la pintura al 
úlec, poseen la humildad borrosa de las 
hojas de otoño, en que el tono se confun 
de con la tíerra, y 3on como un homenaje 
a la radiante de la primavera. Un perfu- 


me delicado y grave 3e desprende de la 
sepias de Claude; una penetrante y seria 
seducción. Esta seducción proviene, sín du- 
da, de un equilibrio perfecto y secreto en” 
tre la emoción de inteligencia y la emo- 
ción de la naturaleza. Pocos paisajista 
han obtenido ese equilibrio. Ni los gran” 
dez holandeses del siglo XVII, ni los ingle- 
ses del siglo XIX, lo han conocido. Un Hob” 
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bena, un Ruysdael, gustaron por 3u extre- 
ma minuciosidad y realismo, por no se 
sue de fidelidad que se podía decir foto” 
¿rálica, si la fotografía fuera un arte fial, 
Un Constable, un Turner, nos hicieron ol- 
vid<r, las más de las veces, el interés del 
cbjeio representado para regocijarnos con 
las extraordinarias cualidades técnicas. 
Para ellos, como para los impresionistas, la 
paleta y la mano, la posan sobre el sen” 
timiento y sobre el espiritu. Pero Claudio 
Lorrain, y después de él, Corot, no se zon- 
tentan con describir fielmente un paisaje, 
ní encantarnos con sus prodigiosas habi- 
lidades. Nos muestran, por sobre todo, ro 
la naturaleza como la vemos, sino trad::* 
ciendo una emoción, 


Lon 


Glostora 


e Las damas “chic” ahora usan Glostora para 
realzar la belleza de sus cabelleras, ya sea que 
acostumbren hacerse un peinado rizado, ondea- 
do o liso. Glostora no sólo con- 
tribuye a mantener más hermo- 
so y suave el cabello, sino que 
conserva los bucles y ondulacio- 
nes en su lugar por mucho tiem- 
po. Use Glostora Ud. también! 
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MES tú, lector, fijas la vista en es” 
te periódico, pan nuestro de cada día, 
millares de personas en toda la república 
están leyendo otros ejemplares donde ha” 
llan impresas estas mismas líneas, los mis” 
mos caracteres, exactamente las mismas le- 
tras. Y millones de hombres en todo el 
mundo se encuentran ahora con los ojos 
fijos en otros diarios, en los que se repite 
el mismo fenómeno. Apenas un hecho hu” 
mano se realiza, apenas una idea brota en 
un cerebro humano ya el hecho y la idea 
se propagan y difunden en hojas múlti- 
ples que vuelan por todo el planeta. Este 
milagro como es cotidiano, no nos asom- 
bra. Pero este milagro es posible gracias A 
un acontecimiento que ocurrió hace justa” 
mente quinientos años... 
+ 


Fué, a lo que parece, en 1440. El quinto 
centenario se cumple ahora. 

En una vieja ciudad germana, junto al 
Rhin, a la sombra de la gótica flecha de 
la catedral, un hombre solitario, recluido 
en su pobre vivienda, meditaba con un li- 
bro manuscrito abierto en su diestra, al la- 
jo de la ventana de vidrios pequeños, se” 
parados por tiras de metal. Sobre la mesa 
próxima, había una tosca máquina, tacos 
de madera, pedazos de plomo. 

Era el solitario un varón que mediaba el 
camino de la vida. El fulgor de sus ojos 
mostraba que aún lo sostenía la esperan” 
za. Las arrugas de su frente, medio cubier- 
ta por un wiejo gorro, delataban que, en 
el vital camino recorrido, tuvo hasta enton” 
ces por compañeros al pálido sufrimiento 
y a la flaoa pobreza. Su abundante barba 
en la que ya apuntaban las canas, se par” 
tía en dos largos mechones retorcidos. 

El maestro Juan había inventado una 
nueva máquina, una prensa para grabar 
palabras. El arte de imprimir textos O imá- 
genes era harto conocido. Pero el maestro 
Juan discurrió que, con letras sueltas, mo” 
vibles, se podrían obtener rápidamente lo” 
das las combinaciones de vocablos y de 
frases, hasta grabar así, con poco esfuer- 
zo, un libro entero. 

Un libro, — ¡el líbro!, — aquellos Santos 
Evangelios, por ejemplo, que él tenía en la 
mano, correrían así en millares de copias, 
iluminando a millares de almas... 

Pero al maestro le faltaban los medios 
materiales para llevar a la práctica su in” 
vención. Las deudas lo acosaban, enredá- 

msele los pleitos; tenía que asociarse pa” 
ra la nueva industria con gentes que qui- 
zás revelarían el secreto; Ána le. acuciaba 
recordándole aquella lejana promesa de 
matrimonio que la indigencia no le dejó 
cumplir. 

La ciudad no se enteraba siquiera de las 
cavilaciones del maestro Juan Gensfleisch 
Gutenberg. ¡Había tantas cosas en qué pen” 
sar! Las guerras y las paces, las disputas 
de los sabios y las maravillas de los artis” 
las. las riquezas de los banqueros v las 


pedrerías y las especies que venían de las 
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EL CENTENARIO 
IMPRENTA 


Indias, daban demasiado que hablar para 
que nadie se ocupase en lo que hacía el 
pobre maestro Juan con sus tablas de leño 
y sus menudas letras. ¡El caso era tan pe” 
queñol 

¿Pequeño?... El inventor detenía la mi" 
rada sobre una de las páginas del Evan- 
gelio que guardaba en su mano. Pequeño 
es el grano de mostaza... "Esta, en ver” 
dad —- decía el libro sagrado — €s la me” 
nor de todas las semillas; pero, después 
que crece en la tierera, es mayor que todas 
las legumbres, y hácese grande árbol de 
suerte que las aves del cielo vienen a ani- 
dar en sus ramas”. 

El maestro Gutenberg veía ya su inven- 
to engrandecerse, extender sus ramas por 
toda la tierra, y las letras móviles, libres, 
aladas como pájaros, cantaban en todos 
los idiomas los más bellos mensajes del 
espiritu. 

+ 


en la sombra. Se sabe muy poco acerca de 


Alemonia o si tuvo sus precedentes en los 
Paíss Bajos. No se conoce exactamente la 
fecha en que con letras movibles se grabó 
una primera página. 

De los libros atribuidos a las prensas de 
Gutenberg, ninguno, a lo que parece, lle- 
va su nombre. El padre de la imprenta 
quedó en el anónimo. Su vida misma es en 
gran parte, oscura, y su personalidad bo” 
rrosa. Permanece en la penumbra el hom- 
bre que ha iluminado al mundo. El primer 
impresor no dejó impreso su nombre a la 
posteridad. 

Si se ha fijado para el presente año la 
celebración del quinto centenario de la im” 
preta es más bien por conjeturas, noticias 
vagas o algún texto escrito mucho después. 
Es ya de fines del sialo XV — según veo 
en un artículo de Carlos Alberto Seumann 
— la crónica en que se consigna este dato 
memorable: “En el año 1440, durante el 
reinado de Federico III, se concedió al uni” 
verso un beneficio casi divino, por Juan Gu- 
tenberg, que inventó un nuevo sistema de 
escribir”. 

A la verdad, el invento, en sí mismo, es 
minúsculo, insignificante. La prensa, el gra 
bado eran conocidos. Se trataba sólo de se” 
parar las letras, una por una, para mane” 
jarlas y combinarlas. Pequeña innovación, 
en apariencia. Ella ha transformado al 
mundo. Aprendamos a amar las cosas pe- 
queñas. Pequeño es el grano de mostaza. 
Los contemporáneos no lo ven; pisan sobre 
la tierra que lo guarda. ¡Quién sabe a es” 


a do 


Importadores 


FRANCISCO LOPEZ Y cl 
Río Negro N* 1621 


GUTEMBERG.—Dibujo de Trujillo. 


tas horas qué escondida semilla está ger- 
minando bajo la corteza del mundo, deso- 
lado por la querra! 

+ 


Se suele estima ¿ue fué la imprenia 
causa principal de aquel gran movimien” 
to histórico de emancipación de los espíri” 
tus que llamamos el Renacimiento. Un 
cambio en la técnica produjo una renova- 
ción en la humanidad. 

Pero cabe pensar también que las cosas 
ocurrieron a la inversa. Una renovación de 
la humanidad impulsó a encontrar un cam” 
bio en la técnica. Como Spengler, entre 
otros, ha explicado, cada descubrimiento 
llega a su hora. No se inventa al acaso, 
sino que cada invento responde fielmen- 
te a un previo anhelo del vorazón huma- 


no. 

En el caso de la imprenta, el descubri“ 
miento de la movilidad de las letras es tan 
sencillo, tan fácil, que asom” 
bra que no se hubiera efec- 
tuado clen veces en los si- 
alos anteriores. La imprenta 
no se inventó en ellos porque 
probablemente no se sentía 
su necesidad. El Renacimien” 
to despertó el ansia del li- 
bro; todas las manos lo pe- 
dían; la prensa entonces hu” 
bo de transformarse, y el li- 
bro fué a todas las manos. 
No fué la imprenta la que 
engendró el Renacimiento, 
sino el Renacimiento el que 
creó la imprenta. 

Y tal vez hoy, cinco sl“ 
galos después, si vamos de 
prisa, no es porque se in” 
ventaron la máquina de va” 
por, la tracción eléctrica o el 
motor de explosión, sino, al 
contrario, porque el hombre 
moderno sentía la fiebre de 
la prisa, el vértiao de la ve- 
locidad, el impulso profundo 
de acelerar la vida, se han 
inventado las locnmotoras Y 
los automóviles, los buques 
de vapor y los aviones es” 
tratosféricos. 


El omiversario que ahora 
se celebra es, en cierta ma- 
nera triple. Quinto centenario 
de la imprenta en Europa: 
cuarto centenario en la Amé- 


-- 


rica hispana; tercer centenario en la Amé" 
rica sajona. 

Creo que fué un virrey de Méjico, don 
Antonio de Mendoza, quien primero intro” 
dujo la imprenta en este Nuevo Mundo. ya 
si no estoy equiv o, aunque sobre ésto 
hay dudas, el libro más antiguo que se 
conserva, editado en aquellas prensas me” 
jicanas, fué el “Manual de Adultos”. Esta 
obra lleva la fecha de 1540. 

Por otra parte, según afirma el erudito 
Gervasio de Artimaño, en las vitrinas de la 
Bodleyana, de Oxford, figuraba como pri- 
mer libro impreso en la parte no ibérica 
del Nuevo Mundo, el de los Salmos, publi- 
pa en Cambridge, Massachusetts, en 

En el año actual, por lo tanto, se cum” 
plen los tres siglos de la imprenta en los 
Estados Unidos, los cuatro siglos de la im- 
prenta en América y el medio milenio de 
la imprenta en el mundo. Pocas conmemo” 
raciones habrá de mayor imporlancia para 
la cultura universal. 

Antes de Gutenberg, el libro escaseaba, 
era una joya, rara como un monte. Pa- 
ra consultar una determinada obra, pre” 
closo manuscrito con iniciales iluminada: 
en azul y carmín sobre un fondo de oro 
el estudioso tenía quizás que hacer un la 
go viaje hasta la biblioteca famosa en que 
se custodiaba, o hasta la cátedra de la le 
jana universidad donde el docto profesor 
“leía” a Aristóteles o a San Agustin. Hoy 
el libro, impreso en centenas de miles. 
en millones, acaso — de ejemplares, 
vende por unos centavos, se presta gratis 
está en todas las manos, queda sobre und 
mesa, se olvida en un bolsillo, se hojea 
en un tranvía... 

A veces, llega uno a temer que, Pol 
abundar tanto el libro, lo apreciemos mes 
nos, lo amemos menos. Cuando un lib 
era materialmente un tesoro, sería también 
un tesoro espiritualmente. Si el diamantl 
abundara tanto como los granos de are 
na, ¿no nos parecería menos bella su luz 

No, no. Sepamos estimar el libro má 
que nunca, precisamente porque todos pu 
den hoy aprender en él, gozar de él. Le 
diamantes son raros, o no son más hef 
mosos qua las estrellas innumerables qu 
brillan sobre todas las cabezas en la Ís 
mensidad de la noche. El alma noble A 
se cansa de contemplarlos, aunque Pp 
todos abunden y, en ocasiones, entre 1 
infinitos astros, elige uno que, como el. 
Ero predilecto, parece hablarle a solas 
encerrar su destino. ; 

Lula DE ZULUET 


K 


"LO QUE EL 
VIENTO 
SE LLEVO” 


INE METRO exhibe 

desde el jueves a sa” 
la llena la extraordinaria 
producción en tecnicolor 
del productor David O. 
Selznick “LO QUE EL 
VIENTO SE LLEVO” (Go- 
ne Whit The Wind) basa- 
da¿en la novela de Mar- 
gafet Mitchell. 

Clark  Gable, Vivien 
Leigh, Leslie Howard, Oli- 
vía de Havillond, son las 
figu.as estelares de esta 


8” EXPRESION. ¿EN 
UAN SEBASTIAN BACH 


E? estableciendo una comparación entre los valores del entendimiento y los 


valores de la sensibilidad tal y como surge en investigaciones artísticas, 
que podemos pretender el sondear las propiedades de un estilo. 


No será paradójico sostener que existe en el hombre una oposición entre 
lo primero y lo segundo, oposición que despierta una lucha íntima sometida a 
un proceso múltiple de acciones y reacciones. Se comprende que ésto sea la 
A y los elementos de intensificación para la apoteosis de la creación 
en el e. 


Los genios torturados no se pueden liberar de lo irremediable. Los qe- 
nios de la serenidad ofrecen un equilibrio entre estos dos cursos de la vida, 


La polifonía de gran estilo en J. S. Bach, en ningún momento significa 
una detención del sentimiento, porque en las cumbres más altas de la evo- 
lución, el sentir definitivo se convierte en arquitectura mística o ideológica. Lo 
vivo y lo conceptual están enlazados en la euritmia de lo absoluto y el desarro” 
Yo de las sensaciones no puede ser nulo ni desaparece, como podría suponer- 
se, al redimirlo de los excitantes Jel vivir cotidiano. 


La oposición entre el entendimiento y la sensibilidad es inherente a todos 
los artistas que adoptan culturas ajenas, en ciento sentido, al ambienta donde 
se han formado, y ésto puede ocurrir incluso en el sitio mismo donde se ha 
arraigado esta o aquella tradición: pues con los años las costumbres! se trans” 
lorman, y como necesaria consecuencia la voluntad vital de la expresión tam- 
bién se define en un nuevo valor. 


Aún de este modo, hemos de tener en cuenta que las circunstancias rea- 
les presentan una complejidad bastante mayor, pues a un concepto artístico 
destinado a la enseñanza y al entendimienta general, debe unírsele las leyes 
de la práctica, cuya serie gradual a! revelar distinios momentos de existencias 
pasadas, no impide que tenga apenas un pálido reflejo en el espíritu del estu” 
diante, ocasionando que las diferencias desaparezcan y tomen un nivelamiento 
unilorme. 


Sin emborgo, la belleza de una obra marta siempre cautiva; perte- 
nezcan o no a nuestro tiempo nada impide que odimiremos a Rameau, Coupe” 
rin, Corelli, Haydn y Mozart, puesto que el confuto de sus composiciones do- 
mina en la ejecución. Pero. para el artista y el vivtr uctual, sería un contra- 
sentido el componer no ya en las modo idades da los mencionados genios, 
sino en lo que pudiera ser semejante a lo más cercano, imitando la manera 
de Beethoven, de Schumann, de Chopin, y aún mismo lu de Debussy. 


En eso los medios técnicos se sublevan y se niegan a servir, A lo sumo 
se podría conseguir esbozos artificiosds, porque ul problema de lx composición 
es muy distinto al de la audición. 


La posición de un músico creador, dentro de una situación determinada 
de cultura, adquiere el relieve impuesto por su personalidad, mejor dicho, por 
lo superioridad lograda en la “actividad de su entendimiento y la intuición 
afinada de su sensibilidad. 


producción. 


Este relieye al ser obtenido introduce simultáneamente nuevos prismas 
a las concepciones del Arte, inaccesibles por algún tiempo para aquellos que 
no saben vencer en la inquietud de lo ilimitado, 


En la mayoría de los casos, la substancia de sus problemas de espíritu» 
adquiere efectividad sinuosamente al comienzo para concretarse en las obras 
maduras. Tal proceso demuestra la renovación que va experimentando su 
entendimiento por la emoción de la sensibilidad, o viceversa, según el domi- 
nío que uno u otro pueda provocar o establecer en la oposición que se mani- 
fiesta en el desarrollo de la personalidad. 


En Juan Sebastián Bach, encontramos la única liberación de estos ca- 
minos del alma. 


Recordemos que Beethoven después de haber terminado su obra más 
genial, (La Novena Sinfonia) quiso en la superación de su poder titánico, 
componer una obra, a la cual daría el nombre y el estilo de Bach. 


En Bach, esta voluntad musical, leo ha permitido que expresáúndose en 
lodos los estilos que, hasta él los hombres habian creado, pudiera elevarlos a 
la intensidad más perfecta de una profunda proyección espiritual. 


Al hablar de Bach, se refieren a las leyes musicales de los hombres, 
pero éstas están con nosotros y no se ha manifestado otro Bach, porque lo 
que sentía en su vida eran las leyes de lo eterno musical. 


Basta ver qué genios verdaderamente grandiosos han compuesto fu” 
vas”. Pero del mismo modo que nuestro ambiente está lejos de estas fugas, 
ellas a su vez están lejos de las “fugas” de Bach. 


En Bach es Dios el que habla con la Eternidad, y el hombre gue puede 
escuchar a este diálogo eterno, debe fenerlo en la profundidad de su alma, 
para que nunca lo abandone cuando no actúan los sentidos de nuestra per- 
cepción. 


Hay filósofos que consideran a la esencia metafísica como a un absolu- 
to desasosiego. La han sentido y la ham querido glorificar y luego han sido 
presa de un absoluto desasosiego porque las palabras humanas aparecen frag- 


mentariamen' y no alcanzan en un solo acorde todo el amplio secreto y mis- 
terio de lo ino. 


Es decir que el absoluto desasosiego pertenece posteriomente a la re- 
velación de la base íntima del pensador. 


En Bach, la base íntima del artista no encuentra limitación y puede 
mantener su fe sin el absoluta desasosiego. 


_En Calderón de la Barca, no busca el artista afirmar la base íntima, sino 
que ésta ya está afirmada en la existencia de la superior escena. 


Pero en algunos filósofos el drama y el absoluto desasosiego, consiste 
en tener que afirmar por las palabras humanas, la base íntima divina. 


¡ Existe en la humanidad un hecho que tiene para nosotros el misterió 
de todos los simbolismos y de todas las eternidades. Es la Pasión de Cristo. 


Y sólo en el más amplio círculo de la glorificación de la voluntad mu- 
sical, se podría haber expresado este espectáculo de un Dios que pide el per- 
dón para aquellos que no saben lo que hacen. 


Y sólo Juan Sebastián Bach ha vivido en este más amplio círculo de la 
glorificación musical, y sólo él podría expresar “La Pasión Según S. Mateo”, 


Alberio SORIANO, 
(Del libro “Esencialidad Musical”, reción aparecido) (Fragmentos). 


Se 


La mole granítica del Cerro Aguiar; en primer plano valle lateral del abra 
Castellanos. 


UN MILAGRO DE LA PIEDRA: LA $ 


Bloques sometidos a los efectos de la descamcción 


provocada por los rayos solaras y la dercomposi » o 
ción química llevada a cabo por «el agua de lluvia. 
(Cerro Lagunita). 


A Sierra de las Animas se extiende de 
Norte a Sur, desde las fuentes del mi- 
núsculo pero cristalino y laborioso arroyo 
Scuce del Mataojo, que con paciente es” 
fuerzo ha determinado la gigantesca «ubra 
de Castellanos, hasta el pie meridionai del 
cerro que lleva el nombre de la sierra; la 
erosión ha separado de éste algunas al- 
turas que hoy rodean a Piriápolis, entre 
ellas el conocido cerro Pan de Azúcar (390 
m.), creando una espaciosa zona llana por 
donde se desliza el arroyo de las Tara- 


A partir del Sauce del Mataojo, sober- 
bias moles de granito originan un gran- 
dioso contraste con el paisaje de llanuras 
que las rodea; en primer lugar aparece el 
redondeado cerro Aguiar, cuya cima, 3i- 
tuada a más de 400 m. sobre el nivel del 
mar, se presenta completamente calva, ta” 
pizada tan solo por líquenes adaptados di- 
rectamente a la roca, que más bien pa- 
recen manchas y no plantas; sus laderas, 
en cambio, están protegidas por espesos 
matorrales de arbustos, entre los que se 
levantan numerosos árboles; en este as” 
pecto resaltan frente a las del cerro La- 
gunita, transformado en un caos de blo- 


ques graníticos, con escasísima vegetación, Panorama de la sierra hacia el Sur, vista desde el pie del Cerro Tupumbaé Gran" “or 
devorada en gran parie por los incendios de. En el fondo de la figura se ve la enorme masa porfídica de” Cerro de las 
provocados por el hombre ron el objeto de á Animas. 


abrir claros para el pastoroo de ganad:», 
y que han traído como resultado un arras” 
tre muy intenso de la tierra vegetal por las 
aguas de lluvia. 

Más al Sur, el pórfido sustituye al gra- 
nito, salyo en el Cerro de las Cuevas Ma- ' 
las; masas porfídicas forman alturas con- $ 
siderablez como el cerro Tupambaé Chico - 
(400 m.) y 21 Tupambaé Grande (450 m.), 
este último de cima redondeada, cortado 
por valles profundos, donde un torrente se 
despeñda determinando un salto de cuaren” 
ta metros; el cerro Betete, casi tan alto 
como el anterior, cónico y de cima 3risa- 
cea, el de las Ventanas, hendido en su 
porción superior, y finalmente la mole in" 
tensamente socavada por las aguas, del 
enorme cerro de las Ánimas, que se ha 
resuelto en gran número de alturas sol- 
dadas entre sí, complicando su grandiosa 
estructanra; bajan de él varios torrentes, 
uno de los cuales corre hundido en un va- 
lle con paredes de casi 300 metros de al- 
tura, tapizadas de matorrales; la desinte- 
gración de la masa por la acción constante 
de la humedad y la rápida ciroulación de 
las br ha favorecido el pi de unu 
ed , A estupen: vegetación que re casi lo” 
En Srs” E a de el cerro, existiendo en las hondonadas Porción central de la sierra (Ímasa porfidica del Cerro Tupambaé Grusde) vista 

podium Rufulum). árboles como el tarumán, el canelón y el desde el curso medio del arroyo Sauce. 


Helecho típico de las roncs autos 


Y 


Ed o 


Manantia) serrano, entr: 


Caos de blogues granilicos en el Cerro Lagunita. La vegetación ba igo masas de pórtido cumeñas por kquenes. (Usmnea, 
destruida por los incendios Provocados por el hombre. Parmelia, Lecanora) a 400 metros de altura. Cerro de las Anómas. 

males, desde los maníferos hasta los in- res vivientes, sino la variedad de las mis- 
sectos; por doquier se abren las madri- mas. El número de especies florales, por 
al Q gueras, mientras las frondas dan alber- ejemplo, excede de setecientas, contando 
> gue a multitud de nidos; con las melodig- las llegadas después del arribo del hom- 
cd f KJ sas notas del zorzal, la calandria, el car- bre civilizado Y la extensión del pastoreo 
. ? denal «azul y el gargantillo, los vistosos co- de ganado Y los cultivos. Puede decirse 
loras del haranjero, los carpinteros, el bin- pues que las sierras constituyen verdade- 
3 ero y el churrinche, los gritos estriden- rás repúblicas aparte, en los reinos ani- 
3 tes del pirincho del benteveo del homero mal y vegetal; Y mientras subsista la ma- 
b Y las gallínetas adquieren súbita alegría sa pétrea que determina la colosal línea 
| as espesuras; en lo alto los buitres ensa- de alturas, Y siempre que el hombre no 
yan su majestuoso vuelo; otras cien espe arrase por medio del fuego la vegetación 
cies de aves animan el bosque; y cuando de las ladaras, (como ya lo ha hecho, pr 
la noche ha caído los amimales carniceros, ra su mal, en numerosos lugares), la Vida 


acostirmbradas andanzas trágicas, perasi- tuna no han puesto sus plentas los ene- 
guiendo seres indefensos; la serpiente de míigos de la Naturaleza, qu: no compren” 
la cruz, que se ha hecho muy rara, caza den el milagro de la pledra, ni respetan 


también favorecida por la sombra. la flora y la fauna. 
No solo extraña la densidad de la ye- ps 
— getación y la relativa abundancia de se- Jorge CHEBATARO?F. 


precisamente la altura lo que debe asom- 


ura. Pero lo que más llama brarmos cuando consideramos una forma de 

la atención es la abundancia de los hele- relieve como la que nos ocupa. 
chos que Prosperan a la+sombra del bos- Recordemos en primer lugar que la roca 
que y en las hendiduras de la roca, tre- Cura, áspera y Ccparentemente hostil, en- 
pando algunas especies sobre los troncos cierra la materia primordial que algún día 
de los árboles, y topizando otras, junto llegará a formar parte del cuerpo de las 
con los musgos y las hepáticas, la super- plantas y de los animales; que se resolve- 
ficie de los bloques pétreos, que de esta rá en la fecunda tierra que permitirá al 
manera se presentan coloreados de un ver- hombre implantar el cultivo y el pasto” 
de intenso, que contrasta con el blanco reo de ganado. Por banales que sean estos 
de las espumas y de las linfas de aguas hechos es necesaria tenerlos siempre pre- 
deshechas en innumerables cascadas, Sentes para comprender la estrecha rela- 
Un inmenso panorama de cielo, mar y ción que liga ciertos fenómenos terrestres 
tierra, que produce una profunda sensa- que a primera vista Parecen independien- 

; ción de libertad y de plenitud, se divisa tes. 

' desde la cumbre del cerro de las Animas, La resistencia de la roca cristalina al 
situada a 500 metros sobre el nivel del Pla- Cesgaste, es sorprendente. Pensemos en la 
ta. El horizonte lejano e indeciso se pierde Intensísima acción que ha de soportar de 
, entre la bruma de vapor, de humo y de parte de las aguas torrenciales que se lan- 
Ñ polvo; se domina con maravillusa claridar! 211 por las pendientes como ccrceles des- 
lk el curso de los arroyos, de los caminos, |: becados; en la incesante descomposición 
distribución de las viviendas y de las tie química ilevodo a cabo por la humedad 
E. Tras de labor; el mar azul presenta Un cwvorecida por la sombra y los vegetales 
E superfici> casi tolalmente lisa; una band qua pueblor los valles. A pesar de todo 
5 de anchuza variable, constituida Pp d0a- 03 Cerro siouen conservando cierta altu- 
fi nales y m OS, y grupos de rocas cris- Tú, mientras que los materiales que les 
| lalinas, lo separan de la tlerra; la aparen- han sido arrebatados suavizan sus pen- 
MM. le bóveda del clelo parece habe» adquri- dientes y permiten el arraigo de multitud de 
E” do mayor amplitud... Plantas que llegan de lugares distantes, 
Pero ol milgro de la piedra no consiste arrastrados sus gérmenes Por el viento y 
tan solo en poder ofrecernos una visión las aves. La aparición del bosque provo- 
mas grandiosa de nuestro planeta; no es ca la inmigración de gran número de ani- 


OS : . 


| ' 
1 l nombre de AÁsua 
nd lestruida en 1468 
r los portugueses, quie” 
nes la lvieron a libica 
en 1515 Im el nombr ] 
Casabranoa traduci ] 
11 lusitano el nomb 
ainal le *Dar-el-Be 
que, según parece, q 
decir precisamente Casa 
j blanca, Abandonada por 
portugues la toma- 


ron los espaí 
delendieron de 
las rebeldes, » 
vamente destruida la po” 
blación por un terremoto 
en el año 1755, no vol- 
viendo a rehacerse del 
desastre hasta 
De ahí su as 
wdernidad. La con" 
ncia de Algeciras con“ 
3 España y a Francia 


reorgar 


ía, pero 
incidente motivado por la 
construcción de un 
carril francés en terrenos 
en que existí 
terio morc 
¿lnato de 
por los fanáticos 

que Francia intervino mi- 


de Casablanca. 


Panecrama 
4 


lundar su “1 
os pueblos marroquies, 
apoyado en ese alán por 
los gobernantes de Italia 
y del Reich, y la cada vez 
mayor influencia del go- 
bierno libre del general 
De Gaulle, al que se han 
adherido no pocos de los 
jefes de las colonias ma- 
rroquie: francesas, han 
( actua idad es” 
tos lugares, maravillo. o 
ahora por la acción colo” 
nizadora frarzesa, y no 
hace mucho tiempo adua- 
árrimos. Casablan- 
stá considerada como 
la ciudad ams sirve de 
acceso obligado al Ma- 
rruecos francés, y tué du- 
rante muchisimos años un 
caserío inhospitalario fun- 
dado por los bereberes 


Vestibulo del Palacio Municipal 


“Williams 


Y 


Yi 


CADA AFEITADA 
ES UN PLACER 


Produce una 


espuma cremo- 
sa y penetrante. 
Asegura una 
afeitada suave 


Aqua Velva 


Después de afeitarse, unas 


y perfecta. 


El tubo de 60 


gotos de Aqua Velva le 
dejarán el cutis fresco. 
Frawo de 150 ec. $1.70. 
Pu Y 
ERE 

Un amanuense publico, a la e-pera de su clientela. 


TAMBIEN JABON WILLIAMS EN BARRA $ 0,85, CON ESTUCHE $ 1,05. 


Vista parciaj de Casablanca, 


moderna, 


El puerto: a la izquierda la ciudad in. 
ponen a la derecha la ciudad 


on. 
de la estacior 
Paseo e 


pu” 


se TY 


mado es Pipi 1d 


Mujeres *D 


a mexquila. 


La nueva Medina, 


lilarmente con una fuerza 
1 mando del general 


ács. Y en otra cosa ade- 
mas: en el punto de sali- 


da de todas 1 rutas y 
vías fér Teas de acreso al 

Treb, en 1 alma 
nisma del mec derno Ma- 


ruecos De ahí su imnor- 
tancia estra tegica 


DURAN) MUCHO. ' 
CUESTAN POCO | 


da Ts. INFORMACION 
pS GRAFICA DEL EXTRANJERO 


Pa 


LA BANDERA BRITANICA 
reemplaza a la nortoame” 
fícana en la proa de al- 
«junos de los destroyers 
recidalemente udquiridos 
por la armada inglesa. 


DESTROYERS norteamer 
canos cedidos a Ingirtte- 
rea, arribando a un puer” 


pa > a! 4 CHARLES EDISON. ex-secretario de Marina, y actualmente candidato a la go” 
E ed E an ao Lernación de Nueva Jersey, conversando con periodistas al salir de la fábrica 
entrando en inmediato de pólvora “Hércules” donde ocurrió la misteriosa explosión. 
servicio. 
AAA A 
A G A 
> . 


* PUBLICIDAD ” 


FABRICA DE POLVORA “Hércules”, en Kenvil, EE.UU., donde la terrible fuerza de 
la explosión, cuyos motivos se estén investigando, causó la muerte a 298 obreros. i 
hiriendo a 145, y causando daños materiales por valor de un millán de dólares. 


irresistible, au- 
doz, encantador... 


El nuevo esmalte 
para uñas 


LA CROSS 


en sus tres únicos 
y maravillosos 


' 
matices: c $ 7 $ 
¿e > 
MORNING Cd icon: 
(mañona) e OA ento BE 
A 

NOON (tarde) LD mz 

y NIGTH [noche) 


da en la hora actual, la 
nota más saliente y origi- 
nal de elegoncia femenino. 


SCARLETT O'HARA ES UN ESMALTE 


de 2. : : > 3 o JN 


e ' 
Est a 0 Y MA = 


EDIFICIO de entrada a la fábrica de pólvora Hércules, de 400 hectáreas de ex- 
tensión. Aquí puede verse el efecto producido por la explosión, a pesar de la 
distancia a que está del lugar. 


“BARTOLOMEO COLLEONI”, crucero italiano hundido «ul norte de la isla de 
Creta, el día 20 de julio pusado, por el crucero australiano “Sydney”, 2 una 

i i ás. unos pocos des- 
poco antes de 


A 


NFERAMERAS mglesas 


acon en 


a los niños de : ' 


Ss — nm. 
atacado por las bombas de aviación naxzj p | : - e á 0. : — 
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SOBREVIVIENTES del crucero italiano “Bartolomeo Colleoni”, uterrados a un 

CONVOY británico pasando por el Canal de la Mancha, rumbo yu los puertos de le salvavidas, y otros nadando peligrosamente alrededor del lugar donde 

destino, ya al final de su viaje bastante seguro en gracia a la vigilancia de la fué hundido el buque 
R. A. F. y de la flota. ' » 


: Presidente Roosevelt: y Morris Shep- 
nte del Comité de Asuntos Militares del Senado. 


LOS REFUGIOS construidos en los sótanos de las casas salvaron a estos in- 
galeses durante una de las tontas incursiones de aviones 


naxís sobre Londres. 


TABLETAS DE SANTO 


UNICAS EN El MUNDO PARA TEÑIR 
LAS CANAS en TO 


en o tonos. 
ASTANO-CASTAÑO CLARO 
AÑO O MEGRO, RUBIO 


NATURALIDAD SORPRENDENTE // 


SE VENDE en CAJAS de 4 TABLETA 


ejente teni 
abundante "cabellera y 


VGA... 


is a 
italiana por log ingleses con un cargamento que E eres ] , 

se hace ascender a 150 000 libras esterlinas. La nota muestra ei momento er CANAL DE SUEZ pa do por aviones de |: 

que ha sido arriada la bandera italiana Y se iza en el buque el pabellón inglés. a 


vuelo de vigilancia. 


DE VALERA, primer 
ministro del Eire. 


ASPECTOS 
ÍTIPICOS DE 
NIRLANDA 


12 isla del Estado Libre de Irlanda, bstú 
situada al Oeste de la Gran Bretaña 
de la que la separa un mar estrecho y de 
poco fondo que toma, diversamente, el nom 
bre de Canal del Norte, mar de Irlanda y 
Canal de San Jorge, y posee en conjunto 


LORD CRAIGAVON, 
Virrey de Ulsiez. 


la o ds e 
A E 


PARA DISIMULAR 
LAS CANAS 


El mejor método de disimular las 
primeras canas, no es teñirlas sino al 
contrario, dar al cabello un color cla- 
ro sobre el cual pasan desapercibidas. 

En París, las mujeres que emplezan 
a tener conas, jamás las tiñen de os- 
curo o castaño. Se aplican en casa 
con toda comodidad la 
verum, durante 3 días y de ese modo 
el cabello loma un hermoso color ru” 
bio. Las cohas son muy visibles en 
las personas de pelo negro o casta” 
ño, poro evidentemente dejarán de 
sorse cuando el cabello haya tomado ' 
el hermoso color rubio que da la man- ” 
zanilla yerurm. 

Esfix loción se encuentra ya prepa" - UN 
rada en todas las farmacias del país. ¿"ÓN 


DONEGAL, a orillas del estuario del 
Eask, que muestra lo accidentado de 


la costa. En 


suelo bastante fértil y tácilmente culti- 
sable, muy limitada produrcion minera, > 
manufacturas de importancia. 

En la actual contienda, Irlanda se ha do- 
clarado neural, pero esta neutralidad está, 
en cierto modo beneficiando a Irlanda con 
respecto a determinadas leyes de carácter 
nacional. sobre todo estadounidenses, 
que se refieren a la posicion de loz neu” 
rales entre si y los beligerantes. 

Se ha temido que sean las costas de Lr- 
landa las que elijan los nazis para su pra 
vectada invasión a Inglaterra, suponiéndo” 
se fácil el acceso a ellas, pues si bien o 
a trechbs esdarpada, en general afrece 
llanuras arenosas, pero no se puede supo” 
ner que sea medianamente fácil el acce- 
so. El conjunto de la costa es salvaje y | 
pintoresco, pudiendo compararse con la de 
2uecia y hasta con la de Noruega, si Lien 
ene un marcado carácter propio que «a 
istingue de ambas. 4 o 


int 
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BELFAST. Palacio del Parlamento. 


RES ANIMALES EN VEZ DE HUIR, AVANZABAN 
- [HACIA LA GRAN LAS, UR nEUADA 


r 


PO” EDGAR RICE BURRO UGHS dio 589 
MASACRE 


“ALE A TARZAN” INSISTÍA MATEA. A 
"YO SE QUE QUIERE MATAR A KLAAS* 


DE SU HIJA, PERO 
TARZAN ERA SUAME- 
GO LEAL. 


IFESTO' 
DIA VUELTA Y SE 


NOCHE 


VANGER, ENCANTADO DE LA VIDA .SE HABÍA LIBERADO 
DE TARZAN ÚNICO OBSTÁCULO PARA SUS PLANES DIA- 
OLICOS. 


INS 

a1! ” XV PLY ES 

all Y > 
/A 4 40 | d Y 


ENCIMA 

2 MONTANAS.LA VIDA 

2) ALLÍ ERA TRABAJOSA 
Y SALVAJE, PERO LA 

NO LA CORTA MANA, 

PORQUE NO EXISTIA. 


3 
AL DÍA SIGUIENTE SALIO'A CA- 
MA roncaDA PELIDOLA ZO. 
KLOOF PORQUE TEMIA 

TARZAN . PE TEMÍA A 


NCONTRARSE CON LOS MAN- 
TARÍA AL 


TARZAN OYd Los DISPAROS MEZCLA- 
A DOS CON LOS CHILLIDOS DE LOS ClNo- 
: LOS DESCUBRIO EN MOMENTOS AMBULABAN POR DOS. CON LOS Cl LEJOS ALCANZO A 
O ATAR Mes A lA LLANURA AENA UN ESCONDITE HA CUELA E A 


LOS POBR! 


IAN 


TARZAN SE APRESURO A ACUDIR EN SOCORRO DE Sus 
AMIGOS; EN ESO, PARA SU CONGOJA, VIO”... ...., 


ZADA DE BAL 


“PUBLICIDAD” 


SECCION SEÑORAS 


FAJAS - CORSET Y 
SOUTIENS > 
UN SELECTO CONJUNTO 
QUE TODO LO REUNE 
EN CALIDADES y PRECIOS 


Faja en coutil 
de hilo y seda 


con quillas elas 


Faja en raso . 1 
Icas ; 2,50 


de seda todo 
Soutiens en 


e? a 
forra e 
de $ 5,20 . e > coutil labrado 


Soutiens en bro 


ché de hilo, y 
seda 
¿270 


po 


% CN 
ñ 


Faj , z > 
del de Ei SAS Lies de Faja toda elas satinado con Faja toda elás- Corset en coutil 
MAS eto ce til de hilo y seda tica reforzada quillas elásticas tica 2 90 sati- 

| y $2 25 en 4 20 $3 40 $£. 53,00 
$ 90 S $. e Soutiens en cou 


Soutiens con [950 Soutiens: con Soutiens en cou 


Soutiens relica- : Soutiens en a til O ; 
e cubre estómago 1959 cubre estómago $ o.3 til satinado 


rio en tricolina en de 
CLIENTES ; ¡,00 o.70 ia 0.90 abrochado ade- $ o.85 


coutil 


DE INTERIOR 
EFECTUEN 
sus COMPRAS 


AMM) En nuestras SUC. CORDON “CASA MATRIZ SUC. GOES 
TRES CASAS Av. 18 oz Juiio 1601 Av. Acraciana 2302 Av. Gas. FLores 2341 
esa. Carsos Roxio eso. M. Sosa Esa. M. BERTHELOT 


lante $0. Ys 


